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ANO I (1901-902)
C O N S A G R A D O  Á

B E E T J 1 0  VEJV
C O N C I E R T O  XII

QUE SE CELEBRARÁ EL J )  DE MARZO DE 1902 EN EL

T E A T R O  E S P A Ñ O L
CON EL CONCUKSO DEL

TRÍO CHAIGNEAUX
(le París, compuesto de Ml l e s . T h éeése, S u zan se  y  Ma egu e- 
EiTE Chaigneaux (píaiio, violín y  violoncello, respectivamente)

P R O G R A M A
III TRÍO DE PIANO en Do menor.

Op. 1 núm. 3.
a) Allegro con brío.—h) Andante cantabile con variazioní. — c) Mínuet

to. Q.iiasi allegro.— á.) Finóle. Pnstissimo,

DIEZ VARIACIONES en Sol mayor.
Para piano, violín y violoncello. Op. 121 A.

a) IntrodnHone. Adagio assai.-b) Tema. Allegretío.-c) Variazzioni.

VI GRAN TRÍO DE PIANO en 6V bemol mayor 
Op. 97.

a) Allegro y d e r a lo .-b )  Scherzo. Allegro.-o) Andante cantabile ma 
2 ero con moto.—d') Allegro modéralo.

Piano Pleyel.D e s c a n s o s  d e 15 m in u to s .
_ ^  ^ CINCO DE L.A TARDE

del program a, Que(Tan”Drohmvf^'*i'** Salón  d uran te  la  ejecución 
prohibidas la s  rep eticio n es de tiem pos.
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iNOTAS AL PRESENTE PROGRAMA
III TRÍO DE PIANO, Op. 1 3.

(1795)

N esta magiiííioa obra aparecen los primeros desto- 
líos del genio de Beethoven. Lo mismo en el pre- 
cioso tercer tiempo mirmetto, en el allegro y el 

jwestissimo, hay grandeza y  personalidad. El andante con va­
riaciones quizá supera en belleza á las demás partes del tiío; 
«música admirable, que debería escucharse siempre de rodi­
llas», dice Barbedette, hablando de este tiempo.

Unida á la historia del trío en do menor, hallamos una cu­
riosa anécdota que puede servir de explicación á ciertos hechos 
de la vida de Beethoven.

Las tres composiciones que forman la Op. 1, se ejecutaron 
por primera vez en el palacio del Príncipe Liohnowsky, á 
qirien iban dedicados. A este concierto asistió la plana mayor 
de los músicos y aficionados de \úena, y entre eUos el maes­
tro Haydn, en todo el apogeo de su fama, y á cuya autori­
zada opinión, en materia de música, todo se sometía. Los trios 
produjeron extraordinaria sensación en el auditorio; Haydn 
mismo felicitó al joven compositor por las dos primeras obras, 
pero puso grandes reparos á la última, acabando por calificar­
la de extravagante y aconsejando á Beethoven que no la pU'
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blioara. Nunca perdonó el autor de Fidelio al de Las Estaem- 
nes este despreciativo desdén por el trío cpie él consideraba 
el mejor y  más original de los tres que acababan de oirse, y 
en el que se notaban los primeros latidos de su corazón de 
artista. En esto, como en todo, el tiempo lia venido á dar la 
razón á Beethoven: los dos primeros tríos no son más que re­
peticiones de fórmulas consagradas, fácilmente confundibles 
con otras escuelas de arte menos caracterizados, mientras que 
el III, tipo de una época y  resultado de un criterio estético 
personal, produce en el oyente la impresión de la sinceridad,, 
y  vivirá siempre unido al nombro excelso de su autor.

VARIACIONES, On. 121, A.( 1821)SIRVE de melodía temática á estas variaciones la canción 
bufa «Soy el sastre Kalvadú», de la opereta/.a.? hermanas 

de Praga, original de Wenzel MuUer, músico austriaco de es- 
(aso talento, pero de gran popularidad como autor de muchas 
farsas, revistas y  vaudevüles representados con éxito loco en 
teatros de segundo y  tercer orden.

Beethoven, con objeto sin duda de satirizar el mal gusto 
del publico, eligió este couplet callejero para vestirle con las 
,nulas de su ingenio.

De tal manera lo logra al través de admirables desaiTollos 
y  modificaciones, que llega hasta desaparecer lo vulgar del 
tema, quedando tan solo de manifiesto el saber del músico y  
la inspiración transformadora del poeta.
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V I GRAN TRÍO DE PIANO, Op. 97.
( 1814-1815)

j  uLGAiiMEKTE conociclo coii el nombre de Trío del Árchi- 
■' duque por estar dedicado á Rodolfo, gran amigo y  discí­

pulo de Beetlioven.
Esta obra inmensa viene á ser la Novena sinfonía de los 

tríos de piano.
Lenz la llama «milagro de la música», y  la clasifica «entre 

esas creaciones perfectas que se producen en las artes de si­

glo en siglo.»
El mismo Beetlioven la comentaba de la siguiente manera; 

«En la primera parte, el alma, henchida de fortaleza y  de se­
renidad, no duda ni vacila un solo momento; por eso el se­
gundo allegro expresa el colmo de la esperanza y  el completo 
dominio de la felicidad. Por el contrario, en el andante, ese 
estado de calma y de dicha se transforma en emoción, en pie­
dad, en sufrimiento, y  entonces el alma aspira á un ideal de 
bienaventuranza. Consíguelo, por fin, en el último allegro, y 
vuela transfigurada hacia las regiones de la eterna verdad.» 
«Ninguna obra mía— añade Beetlioven— se inspiró jamás en 
un sentimiento tan íntimo de sublime idealidad.»

MADRID.— FORTANET, LIBERTAD 2Í).
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